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Resumen

El presente trabajo es un análisis de la variación morfológica craneofacial de cuatro especíme-

nes femeninos que cronológicamente se ubican en la transición Pleistoceno tardío-Holoceno 

temprano y medio. Proceden de distintos puntos del territorio mexicano: dos de la cuenca 

de México, uno del valle Puebla-Tlaxcala y uno más de la cueva sumergida de Las Palmas, 

península de Yucatán. Se trata de la Mujer de Astahuacán I (10 300 + 600 años ap), la Mujer 

del Peñón III (10 755 + 55 años ap), la Mujer de Texcal (7 233 + 36 años ap) y la Mujer de 

Las Palmas (8 050 + 130 años ap). Se comparó la morfología de estos especímenes con otras 

muestras craneales de periodos cronológicos más recientes: Tlatilco y Zacatenco (Preclásico), 

Cuevas de la Candelaria y Paila, Coahuila y Baja California Sur (Posclásico). Se ha conside-

rado que estas últimas presentan ciertas características morfológicas craneales relacionadas 

con las observadas en las primeras poblaciones que ingresaron al Nuevo Mundo. Se incluyó 

también como material comparativo una serie de cráneos de población maya del siglo xix, 

de la ciudad de Campeche. A partir del examen de ochos medidas craneofaciales se aplica-

ron técnicas multivariadas, como el análisis de componentes principales (pca) y un análisis 

discriminante. Los resultados sugieren que existe una notoria variabilidad dentro del grupo 

precerámico, en contraste con la morfología observada en los cráneos de épocas posteriores 

del ámbito mesoamericano.

Palabras clave: variación craneofacial, prehistoria de México, poblamiento antiguo.
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Abstract

The present work is an analysis of the craniofacial morphological variation of four female 

specimens that are chronologically located in the Late Pleistocene-Early Holocene and Middle 

Pleistocene transition. They come from different parts of Mexican territory: two from the 

Mexico Basin, one from the Puebla-Tlaxcala Valley and one from the submerged cave of Las 

Palmas, Yucatan Peninsula: the Woman of Astahuacán I (10 300 + 600 years BP), the Woman 

of the Peñon III (10 755 + 55 years BP), the Woman of Texcal (7 233 + 36 years BP) and the 

Woman of Las Palmas (8 050 + 130 years BP). The morphology of these specimens was compa-

red to other cranial samples from more recent chronological periods: Tlatilco and Zacatenco 

(Preclassic), Caves La Candelaria and La Paila, Coahuila and Baja California Sur (Postclassic). 

The latter have been considered to have certain cranial morphological characteristics related 

to those observed in the first populations that entered the New World. It was included, also, as 

a comparative material, a series of skulls of Mayan population of xix Century, from the city of 

Campeche. From the examination of eight craniofacial measurements, multivariate techniques 

such as principal component analysis (pca) and discriminant analysis were applied. The results 

suggest that there is a remarkable variability within the preceramic group, in contrast to the 

morphology observed in the skulls of later times in the Mesoamerican area.

Keywords: craniofacial variation, prehistory of Mexico, ancient settlement.

Introducción

Durante varios años se aceptó que el origen de los primeros americanos 
respondía al modelo propuesto en 1986 por Greenberg, Turner y Zegura, 
el cual propone que los primeros pobladores llegaron de Siberia en tres 
diferentes migraciones y en periodos distintos: la primera y más antigua de 
ellas, hace 20 000 años, corresponde a los ancestros de los amerindios que 
ocuparon la mayor parte del continente (norte, centro y sur), seguidos por 
los hablantes na-dené hace 14 000 años, que se asentaron en la costa del 
Pacífico norte, el interior de Alaska y algunas regiones del sudoeste de los 
Estados Unidos, y el último grupo en ingresar de manera independiente 
al continente habrían sido los aleuto-esquimales que actualmente ocupan 
las zonas del Ártico (Greenberg et al. 1986; Turner II 1979, 1983; Turner 
et al. 1991). Todos ellos procedentes de Asia y con un patrón morfológico 
que corresponde a la población mongoloide.
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Años más tarde surgió otro modelo para explicar el poblamiento 
americano a partir del análisis de la morfología craneofacial: el de “dos 
componentes” (Neves y Pucciarelli 1989, 1991). En esta nueva propuesta 
se añadió inicialmente una migración más temprana al modelo de tres 
migraciones, para un total de cuatro oleadas. Los autores, al ampliar sus 
estudios a poblaciones de otros continentes e incluir restos esqueléticos 
de más de 8 000 años de antigüedad, observaron que tanto los amerindios 
como los na-dené y los aleuto-esquimales compartían cierto parecido 
morfológico entre sí y a su vez con la población asiática. En cambio, 
los especímenes más antiguos mostraron mayor afinidad con grupos 
australianos y de algunas islas del sudeste de Asia. En esta perspectiva, 
Neves y Pucciarelli denominaron su propuesta como modelo de “dos 
componentes”, en referencia a dos conjuntos de rasgos morfológicos 
claramente diferenciados; por un lado, el patrón morfológico mongoloi-
de1 que caracteriza a los nativos americanos y, por otro, el componente 
paleoamericano que describe la presencia de rasgos generalizados que 
caracterizan a los especímenes de más de 8 000 años de antigüedad. Por 
ello, se consideró que los primeros grupos humanos que colonizaron el 
continente americano derivaron de un grupo de Homo sapiens moderno 
que migró hacia el norte y sur de Asia, dejando descendencia en Australia 
y América. Esto es, que el patrón morfológico de los paleoamericanos 
representa una onda de inmigrantes no mongoloides, provenientes del 
este de Asia durante el Pleistoceno tardío y sugieren que más tarde, du-
rante el Holoceno temprano, las poblaciones mongoloides ingresaron 
a América.

Algunos estudios realizados bajo el enfoque del modelo de “dos 
componentes” consideran que existe una ruptura en la morfología, sin 
mostrar rasgos fenotípicos de continuidad en el tiempo, y cuestionan la 
homogeneidad que se dice existir entre las primeras poblaciones ame-
ricanas (Jantz y Douglas 2001; Powell y Neves 1999; González et al. 2005, 
2008; Sardi et al. 2005; Neves et al. 2007).

1	 El término “mongoloide” es utilizado para denotar ciertas características fenotípicas que compar-

ten las poblaciones del noreste de Asia y América, como la cara plana, el pliegue epicántico y los 

dientes incisivos en forma de pala, entre otros rasgos que los diferencian de las poblaciones del 

sudeste y sudoeste asiático (Powell y Neves 1999).
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En este trabajo, en sintonía con el modelo de “dos componentes”, se 
aborda el análisis de la variación craneofacial en restos de más de 7 000 
años antes del presente. Se trata de cuatro especímenes de sexo femenino 
recuperados en distintos puntos del país; fueron seleccionados porque 
se encuentran prácticamente completos. Ofrecen, además, la ventaja de 
que han sido datados de manera directa por radiocarbono, aspectos que 
consideramos deben ser aprovechados para su estudio. Estos ejemplares, a 
su vez, fueron comparados con materiales de cronología posterior, lo cual 
nos permitió conocer la variabilidad morfológica de los primeros grupos 
humanos que ocuparon el actual territorio mexicano en comparación 
con la morfología craneal en las sociedades más complejas.

Materiales y método

Los restos esqueléticos hallados de los primeros pobladores en el área 
norte de América no son abundantes. En México se han recuperado 
restos de alrededor de 45 individuos en el centro del país y 10 más en la 
península de Yucatán. Sin embargo, además de la escasez de estos mate-
riales, el estado de conservación suele ser precario. Algunos de ellos han 
sido fechados directamente, como son los especímenes de Tlapacoya y 
el de San Vicente Chicoloapan, pero no conservan la región facial, lo 
cual limita su estudio; en otros casos su datación ha sido realizada sólo 
de manera indirecta.

Material de estudio

En el cuadro 1 se listan los materiales estudiados. Un primer grupo está 
constituido por cuatro cráneos del periodo Precerámico, de los cuales tres 
fueron localizados en el altiplano Central de México y uno, en la península 
de Yucatán. Como material craneológico comparativo, se listan enseguida 
restos de sitios de cronología posterior. Se trata de cráneos de individuos 
adultos de sexo femenino, sin deformación intencional y con un buen 
estado de conservación; los ejemplares están completos o casi completos.

Un segundo grupo corresponde al periodo Preclásico, integrado 
con los cráneos de los sitios arqueológicos de Tlatilco y Zacatenco. Del 
horizonte Posclásico, como tercer grupo, se contó con un mayor número 
de ejemplares; algunos de ellos proceden de la parte centro-norte del país, 
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específicamente de las cuevas de La Candelaria y Paila, en el estado de 
Coahuila; otros más, de distintos puntos del estado de Chihuahua y de Baja 
California Sur (pericúes). Por último, se incluyó una muestra de cráneos 
modernos del área maya.

Cuadro 1. Distribución y composición de la muestra y materiales de comparación por 
periodo cronológico, sitio y estado de procedencia y código de los cráneos analizados.

Periodo Sitio Estado Código No.

Precerámico

Santa María Astahuacán
Ciudad de México

PEÑIII 1

Peñón de los Baños ASTHI 1

Texcal, Valsequillo Puebla TEXCA1 1

Cueva Sumergida Las Palmas Quintana Roo PALM 1

Preclásico
Tlatilco Estado de México TLATI 4

Zacatenco Ciudad de México ZACAT 3

Posclásico

Cueva de La Candelaria
Coahuila

CAN 32

Cueva de La Paila PAI 11

Novogachic
Samachici

Lisoguichic
Chihuahua CHIH

3
1
1

Piedra Gorda
Cabo Pulmo

Punta Pescadero
Baja California Sur BJC

4
1
2

Siglo xix Cementerio de Campeche Campeche MAY 5

Material del periodo Precerámico

Los cráneos representativos de este periodo cronológico fueron recu-
perados de distintos puntos del país (figura 1). Dos de ellos proceden 
de la cuenca de México (Mujer de Astahuacán I y Mujer del Peñón III), 
uno de la Cueva de Texcal, en Valsequillo, Puebla (Mujer de Texcal I), 
y uno de una de las cuevas sumergidas en Quintana Roo (Mujer de Las 
Palmas). Su cronología en términos generales se estima en más de 7 000 
años antes del presente.
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Figura 1. Distribución de sitios en la cuenca de México 
donde fueron localizados los restos esqueléticos analizados.

La Mujer de Astahuacán I fue localizada junto con otros dos esque-
letos de individuos adultos de sexo masculino en un antiguo manantial 
en el poblado del mismo nombre, en la ciudad de México. El hallazgo 
ocurrió mientras se realizaban trabajos de construcción en el lugar. Los 
restos óseos se asomaban en una de las paredes del brocal y se encontra-
ban separados entre sí a una distancia media de 1.75 metros (Romano 
1955). Su antigüedad ha sido estimada por radiocarbono en 9 670 + 400 
años ap, sin calibrar (Berger y Protsch 1989).

El segundo caso de esta muestra es la Mujer del Peñón III, la cual 
fue hallada accidentalmente mientras se cavaba un pozo en el patio de 
una casa, en la colonia Peñón de los Baños de la Ciudad de México. El 
estudio estratigráfico que se realizó posteriormente al hallazgo indicó 
que el esqueleto se encontraba en la parte inferior de un sedimento con 
características de toba volcánica de posición subacuática y sellada por una 
capa de roca travertínica de alrededor de dos metros de espesor (Aveleyra 
1964, apud Jiménez et al. 2006). Su antigüedad es de 10 755 + 55 años ap 
y se obtuvo por medio del método de carbono-14 (González et al. 2006).
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El tercer individuo de la muestra corresponde a la Mujer de Texcal 
I, la cual fue localizada durante las exploraciones arqueológicas que se 
llevaron a cabo en la cueva de Texcal, en el año de 1965. Este sitio se 
localiza en el municipio de Valsequillo, Puebla, al sur del valle de Puebla-
Tlaxcala (figura 2). La cueva se sitúa al margen del antiguo río Atoyac 
que actualmente ocupa la presa de riego Manuel Ávila Camacho, también 
conocida como presa de Valsequillo. Esta cueva –más bien abrigo rocoso– 
es una oquedad poco profunda que se ubica sobre las faldas de un antiguo 
volcán, llamado El Toluquillo (García Moll 1977). Su cronología es de 
7 233 + 36 ap y fue obtenida a través del método de carbono-14 (Jiménez 
y Hernández 2011).

Figura 2. Ubicación de la cueva de Texcal, en Valsequillo, Puebla.

Finalmente, el último de los ejemplares que conforman la muestra 
de este periodo cronológico es la Mujer de Las Palmas. Este esqueleto 
fue encontrado durante las exploraciones arqueológicas realizadas en el 
interior de una de las cuevas sumergidas, conocidas también como ceno-
tes, que se encuentran en el norte del estado de Quintana Roo (figura 3). 
Esta cueva se localiza al sureste del poblado de Tulum y forma parte del 
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sistema subterráneo denominado Naranjal. Su fechamiento se estimó en 
8 050 + 130 ap (González-González et al. 2006; Terrazas y Benavente 2006; 
Hubbe et al. 2020).

Figura 3. Ubicación de la cueva sumergida Las Palmas, 
en la costa occidental del estado de Quintana Roo, México.

Material comparativo del Preclásico

Lo conforman cráneos que fueron recuperados de las zonas arqueológicas 
de Tlatilco, en el estado de México, y Zacatenco, Ciudad de México; el 
primer sitio, como se puede observar en la figura 1, se ubica al poniente 
de la cuenca de México. Se realizaron varias temporadas de exploración 
entre los años de 1947 y 1969 (Faulhaber 1965). En cuanto a su cronología, 
ésta se ha establecido a través de varios fechamientos llevados a cabo por 
carbono-14 en muestras de carbón asociado a los entierros, de tal forma 
que la ocupación del sitio se ha situado hacia 1400 aC, aproximadamente 
(García Moll et al. 1989), sin descartar que pudo haberse iniciado antes 
(Ochoa 1982; Piña Chan 1958).
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En el caso de Zacatenco, está situado en la parte norte de la Ciudad 
de México (figura 1), al pie del cerro del mismo nombre, que forma parte 
de la sierra de Guadalupe. Por los vestigios culturales que fueron hallados 
en este lugar, se ha considerado como uno de los sitios más antiguos de la 
cuenca de México. Vaillant (2009) lo ubica cronológicamente en el Preclá-
sico y considera que se trata de uno de los asentamientos más tempranos de 
esta área geográfica al asignarle una temporalidad de 1800 a 200 años aC.

Material comparativo del Posclásico

El material que corresponde a este periodo cronológico está conformado 
por varios sitios, como la cueva de La Candelaria y la cueva de La Paila. 
Ambas se encuentran en la región central del norte de México, en una 
zona conocida como el valle o bolsón de las Delicias, en el estado de 
Coahuila. Fueron exploradas en la década de 1950 (Martínez del Río 1956; 
Aveleyra 1956a; Romano et al. 2007). Hasta hace algunos siglos, este lugar 
fue ocupado por distintos grupos humanos con una economía basada en 
la caza y recolección, además de la pesca. Se trataba de pueblos nómadas 
que fueron llamados “laguneros” por habitar esta zona conocida como La 
Laguna o Comarca Lagunera, región que abarca el sudoeste del estado 
de Coahuila (Martínez del Río 1954, 1956; Romano 1956). Su cronología 
ha sido estimada a través de estudios comparativos de material lítico entre 
1000 y 1600 años dC (Aveleyra 1956b). Los estudios de los artefactos líticos 
y de los restos óseos encontrados en ambas cuevas han revelado notables 
similitudes (Aveleyra 1956a; Romano et al. 2007), lo que ha llevado a pensar 
que muy probablemente se trate de la misma población.

Los cráneos del grupo pericú de Baja California Sur proceden de 
los sitios arqueológicos de Punta Pescadero, Cabo Pulmo y Piedra Gor-
da, todos ellos explorados por Massey en la década de 1950. Este grupo 
ocupó el área de la región de El Cabo, además de las islas de Cerralvo, 
Espíritu Santo y San José, por lo que ha sido dividido en dos subgrupos: 
los pericúes isleños y los peninsulares. En nuestro caso, los ejemplares 
estudiados fueron recuperados en la región de la costa oeste de Baja 
California Sur (Massey 1955) y su cronología ha sido estimada en 1320-
1420 dC (Tyson 1977).

En cuanto a los materiales provenientes de distintos sitios de la Sierra 
Tarahumara, en Chihuahua (Novogachic, Samachici y Sisoguichic), desa-
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fortunadamente se desconoce el contexto en el cual fueron recuperados, 
sólo se tiene conocimiento de que corresponden al periodo prehispánico;2 
posiblemente deban ubicarse en el periodo Posclásico tardío.

Material comparativo del siglo xix 

Se trata de una serie de cráneos de población maya moderna, recuperados 
en un cementerio de la ciudad de Campeche. Su cronología se estima en las 
primeras décadas del siglo xix. Esta colección fue recuperada por el doctor 
Fuzier, en los tiempos de la intervención francesa en México (Serrano 1972),3 
y actualmente se encuentran en el Museo del Hombre de París.

Método

Para la asignación del sexo se utilizaron algunos parámetros morfológicos 
diferenciales en el esqueleto (Buikstra y Ubelaker 1994; White y Folkens 
2005). Para la evaluación de la edad se emplearon diferentes parámetros 
diferenciales, como la osificación de los huesos largos, el brote de las piezas 
dentarias, cierre de suturas y fases de la carilla auricular del iliaco (Ubelaker 
1978; Buikstra y Ubelaker 1994; Meindl y Lovejoy 1985; Lovejoy et al. 1985).

Mediciones craneofaciales
El análisis métrico consistió en la toma de ocho medidas que comprenden 
longitudes, anchuras y alturas del cráneo (cuadro 2) (Howells 1973).

Resultados

El análisis de componentes principales (pc por sus siglas en inglés) es una 
técnica multivariada que permite realizar un análisis exploratorio de varia-
bles múltiples de manera conjunta. Las pc son vectores de combinación 
lineal creados a partir de la matriz de varianzas y covarianzas dada por 
las variables originales y las componentes corresponden a los vectores de 
máxima variabilidad explicada.

2	 Catálogo de la Dirección de Antropología Física.

3	 Datos tomados de Serrano (1972).
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Cuadro 2. Variables utilizadas en el análisis estadístico.

Región Código Medida Descripción

NC GOL Longitud del cráneo
Longitud máxima, sobre el plano sagital, entre 

la región glabelar y el occipucio.

NC XCB
Anchura máxima del 

cráneo
Amplitud máxima del cráneo (por encima de 

las crestas supramastoideas).

NC WFB*
Anchura frontal mí-

nima
Distancia de frontotemporal izquierdo 

a derecho.

CF NPH Altura facial Altura facial superior de nasión a prostión.

CF NLB Anchura nasal
Altura de nasión al punto más bajo del borde 

de la apertura nasal.

CF NLH Altura nasal
Distancia entre los puntos más anchos de los 

bordes de la apertura nasal.

CF OBH Altura órbita izquierda
Altura entre los bordes superior e inferior de la 

órbita izquierda.

CF OBB
Anchura órbita iz-

quierda
Anchura de ectoconquio a dacrión.

NC = neurocráneo
CF = Región facial
* = Medida que no forma parte del protocolo de Howells

El análisis de pc reunió el 79.7 % de la varianza de las variantes origi-
nales con las tres primeras componentes. Como se puede observar en la figura 
4, la pc1 (41.7 %) explicó las variables que corresponden al neurocráneo, 
en donde la longitud máxima del cráneo (GOL) se encuentra hacia los 
valores negativos, mientras que la anchura máxima del cráneo (XCB), 
la anchura mínima del frontal (MFB) y la altura de la órbita (OBH), en 
sus valores positivos.

En la pc2 (19.2 %) se presentó un promedio aleatorizado de todas 
las variables en sus valores positivos, esto es, explicó la forma general del 
cráneo. Finalmente, la pc3 explicó el 18.8 % de las variables que consi-
deran la región facial, como la altura de la nariz y la altura superior de la 
cara en sus valores positivos (figura 5).

En una segunda prueba estadística, el análisis discriminante (da) 
(figura 6) muestra importantes diferencias entre todos los grupos. De ma-
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nera general se puede observar que en los valores negativos de la variable 
canónica 1 (cv1) se agrupan las poblaciones de la época precerámica, 
pericúes y Candelaria, esto es, los cráneos más alargados. Mientras que 
en el lado de los positivos se agruparon los del centro de México, Chi-
huahua y el área maya, cuya morfología corresponde a un neurocráneo 
corto y ancho.

Figura 4. Dispersión de la primera componente principal (pc1) de la variación 
morfológica craneofacial de especímenes femeninos de la etapa precerámica y de 

cazadores-recolectores del norte, centro y área maya de México. (+) cruz roja = 
Precerámico, () cuadro azul oscuro = Tlatilco y Zacatenco, (◊) rombo verde claro = 

Paila, (x) equis verde = Candelaria, (○) círculo morado = Chihuahua. (○) círculo azul 
claro = Baja California Sur, (●) círculo negro = mayas.
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Figura 5. Dispersión de la segunda (arriba) y 
tercera (abajo) componentes principales (pc2 y pc3).
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Figura 6. Dispersión de las dos variables canónicas (cv) del análisis discriminante. 
Es posible apreciar que existen importantes diferencias entre los grupos. (+) 

cruz roja = Precerámico, () cuadro azul oscuro = Tlatilco y Zacatenco, (◊) rombo 
verde claro = Paila, (x) equis verde = Candelaria, (○) círculo morado = Chihuahua, (○) 

círculo azul claro = Baja California Sur, (●) círculo negro = mayas.

Discusión y conclusiones

La Mujer del Peñón III y la de Astahuacán I presentan una mayor simili-
tud en su morfología respecto a la Mujer de Texcal I y la de Las Palmas. 
Ambos cráneos comparten características además de la cronología. Los 
dos superan los 9 000 años de antigüedad y, de acuerdo con autores como 
Romano (1956), Romano, Bautista y Gómez-Valdés (2007), Rivet (1909, 
1960), Martínez del Río (1987), Powell et al. (1999), Powell y Neves (1999), 
González-José et al. (2005), presentan las características morfológicas de 
los paleoamericanos.
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Los resultados del pca que se presentan en este trabajo coinciden 
con los obtenidos por Powell y colaboradores (1999), quienes llevaron a 
cabo un estudio en dos esqueletos paleoamericanos de sexo femenino, 
cuya edad a la muerte y datación cronológica son  similares a la Mujer del 
Peñón III y Astahuacán I. Se trata del cráneo de Lapa Vermelha IV, mejor 
conocido como Luzia, localizado en Brasil, y el de Warm Mineral Spring, 
de los Estados Unidos, cuyas antigüedades oscilan entre los 10 000 y 12 000 
años ap. Estos esqueletos fueron comparados con la serie de datos métri-
cos obtenidos por Howells. En ambos estudios hemos encontrado que el 
principal factor de variación corresponde a la longitud del neurocráneo 
y la anchura maxima del frontal.

Powell y colaboradores (1999) indican que los esqueletos que estu-
diaron se alinean con los africanos y australianos, esto es, se alejan de los 
asiáticos y amerindios. Situación parecida encontramos en este trabajo, 
pues ambos esqueletos (Mujer del Peñón III y Astahuacan) se alejaron 
del grupo del Preclásico que habitó la misma zona geográfica, es decir, 
la cuenca de México. En cambio, ambos especímenes presentaron una 
mayor cercanía con los pericúes de Baja California, lo que podría confirmar 
lo que otros autores han escrito acerca de las “áreas de refugio” –como lo 
consideró Martínez del Río (1987)–, en donde subsistieron reminiscencias 
de la morfología generalizada de los paleoamericanos.

En el caso de la Mujer de Texcal, a diferencia de las del Peñón y Asta-
huacán, tiene una menor antigüedad y su morfología craneal se encuentra 
en los límites de la dolicocránea; se aleja ligeramente de los especímenes 
paleoamericanos y guarda más semejanza con los ejemplares de las cuevas 
de La Candelaria y La Paila. En cuanto a la Mujer de Las Palmas, se distan-
cia de los especímenes prehistóricos del centro de México y se acerca más 
a los grupos del Preclásico, lo que representa una notable diferenciación 
respecto a los habitantes del altiplano central de México. Este caso llama 
la atención por tratarse de un cráneo de considerable antigüedad, por lo 
que se esperaría que compartiera el perfil morfológico de los especíme-
nes precerámicos de hace 8 000 años. Por ello, podrían considerarse los 
siguientes escenarios posibles: 1) representa a una población cuyo medio 
ambiente fue completamente distinto; la diferencia ecológica habría 
generado desde tiempos muy antiguos una diferenciación fenotípica; 
2) quizá, además de las migraciones propuestas, la de paleoamericanos 
y la de perfil asiático mas tardío, debe considerarse otra población de 
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morfología distinta, que también ingresó al continente tempranamente, 
o 3) la Mujer de Las Palmas podría ser la evidencia del reemplazo de la 
población paleoamericana por la de origen asiático.

Sin embargo, lo que podemos concluir hasta ahora es que, por un 
lado, los especímenes prehistóricos de México no responden plenamente al 
patrón morfológico del “modelo de dos componentes” que se ha propuesto 
para los especímenes de más de 8 000 años de antigüedad (cráneos largos y 
estrechos). Por otro, se puede considerar que los primeros grupos que ocu-
paron el actual territorio de México tenían altos niveles de variación, donde, 
como mencionan González-José y colaboradores (2008), los componentes 
paleoamericano y mongoloide sólo serían los extremos de una variación 
morfológica continua. Predominó al principio la morfología craneal doli-
coide y en épocas posteriores, como hemos visto, la forma braquioide, más 
ostensible en los pueblos del Posclásico final de la costa del Golfo y del sur y 
sureste de México, que se ha mantenido hasta el día presente.
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